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Restn►tt+av. Este artículo alxarcla, en primer lugar, el desajuste educativo en el primer
empleo de los graduados y sus cleterminuntes. Del conjunto de variables ineorpowa-
d•as en el análisis, nuestros resultados apuntan a que los titulados en carreras de Cien-
cias, Enfermería y Económicas y Empresariales aument^n la probabiliclacl de hallar-
se adreuadamente eduraclos en su primer empleo, mientwas que los licenciados en
Medicina (médicos MIR) y los profesionales liberales (principalmente licenciados en
Derecho) aumentan la probabilidacl c!e estar infraeclucaclos (infraeualífieados); sólo
los gracluuclos que twabajan en el sector financiero y aquéllos que ocupan puestos de
baja responsabiliclacl aumentan la probabilidacl de estar sobreeducados en su prímer
empleo. Además, y en segundo lugar, la investigación se centra en el estuclio de los
procesos de movilidacl labowal que tlenen lugar en las primeras etapas de la vicla acti-
va cle los universitarias. A este respecta, observamos que la experiencía laboral, en
clefinitiva la edad, meiowa el emparejamiento.

Aasrtucr. First this artlcle assesses the eclucational malacljuscment in the fírst job of
university graduates and the cleterminants of the same. From all the variables incor-
poratecl to ow• analysis, the results show that gracluates frorn the fields of Science,
Nursing, Economics ancl Business Aclmínistratíon have a good chance of being
appropriately taught for theU• first job, whereas graduates from the fielcls of Medici-
ne (resiclents) ancl liheral prafessions (mainly lawyers) are likely to be underquulifled
for their fírst job. Only gwacluates workíng in the fínanctai sector and those taking Johs
without much responsibillty involved are more likely ta be overqualified for their
first job. Seconclly, our research focuses on the study of work mobility processes
taking pluce in the early stages of the warking iife of univ^rsity gwacluates. in this res-
pect, we can see that working experience, in short, age, improves their couplin13 with
the right joh.

INTRODUCCI6N vos de la fuerza laboral y los puestos de tra-

bajo ciesempeñaclos por los inclividuos.
En la mayoría cle tas rconomías cxiste una Esta c^rresPondencia entre lós planos edu-
estrecha relución entrr los niveles eclucati- cativo y laboral obeclece a yue un número
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importante cle empleos están clefiniclos en
funcjón cle unos requerimientos eclucativos
yue suelen roineiclir con los niveles cle la
eclucación formal. Pero lo realmente rele-
v:tnte para el economjst:t de l:t educación
no es sólo ^bsetvar esta corresp^ndenci:t
entre la edur.tcjón formal y I:ts formas bási-
c:ts cle org^tniz:tción clel h•ab:yo. De espe-
ci:tl interés resulta analizar si las tareas yue
se les asjgnan a los puestos pueden des-
empeñarse eficazmente con las cualifica-
cjones proporcionadas por el sistema edu-
cativo; o si, por el contrario, no existe
conexión :tlguna entre los contenidos del
curriculum eúucativo y los conteniclos del
uabajo. En cualquier caso, no es una tarea
f:ícil definir qué educ:tción es la :tpropiada
p:tra cacl:t puesto cle tr:tb:tjo, ya que los
reyuerjmientos ecluc: ►tivos cle los puestos
clifieren entre empresas y cambjan a lo lar-
go clel tiempo.

Si nos centr:unos en el ámbito de la
eclucación universitaria, las relacjones eclu-
cacjón-empleo se vuelven aún más com-
plejas; esto se clebe, principalmente, al
:ttnplio :tb:tnico de carreras y especializa-
cjanes ofert:tcias por la Universicl:tcl -yue :t
veces no se iclentific:tn con los conteniclos
cle los empleos cle la economía-. Además,
en much:ts oc:tsiones, los empleaclores
clesconocen yué titulaciones se ofertan y
cltté papel poclrí:tn jugar en la empresa.
Otras veces, aún conocienclo los títulos y
conteniclos cle l:ts c:trreras, los empleado-
res se yuejan de yue I:t universiclacl sólo
tr:tnsmjte conocimientos técnicos e intelec-
tuales, pero no contrjbuye a clesarrollar
h:tbilicl:tcles yue se consicleran Itoy día
imprescinclibles para el clesempeño cle tra-

bajos cualificaclos, los cuales en una eco-
nomía se suelen asignar, o al menos en
épocas pasadas así se hizo, a la población
universitaria (Club Gestión de Caliclad,
1998). Entre estas habiliclacles estarían el
pens:tmiento creativo y la c:tpaciclacl para
resolver problemas, el licler:tzgo y la moti-
vación y In autoestima (Carnevale et ul.,
1990)'. Los empleadores cacla vez son más
conscientes de que si yuieren tener univer-
sitarios productivos cleben ser ellos mismos
quienes asistan a sus empleados en este
tipo de competencias. En clefinitiva, las
empresas pueclen estar más interesadas en
•hacer• yue en •comprar• empleaclos pro-
cluctivos; cle ahí la importancia cle la for-
mación en el empleo como cl:tve para el
éxito empresarialz.

En est:► línea, este trabajo estucli:t las
interrelaciones entre el nntndo universita-
rio y el mundo del empleo. EI objetivo ctel
mismo es doble. Por un lado, intentamos
ev:tluar si la formación dispensacla por la
universidacl es acleeuada o no para el des-
empeño clel primer tr.tbajo que ronsigue el
titulado tras finaliz:tr su carrera. Por otr^
lado, est:unos interesaclos en conocer sj los
gracluados yue no consiguen un:t buena
compatibilizacjón entre los reyuerimientos
eclucatjvos de su prjmer tr.tb:tjo y sus estu-
clios universit:u•ios corrigen esta situarjón
gracias a la movilidact laboral (interna ^
externa)3.

Los clatos us:tclos en la p:trte empírjc:t
cle este artículo proceden cle la UniversicLtcl
de Grtnacla, yue en 199C inició tma inves-
tigación sobre la situación cle los gt^tclua-
clos en el munclo ctel emplro. F.n concreto,
y a tr:tvés cle un:t encues[:t postal, se puso

( l) tistas s<m las drnominaclas .ee^mprtrnc•ias emocionales^, Lcs cuales son m:ís imrortantrs yur rl rrot^iu
cocirntr intrlec•[ual -y qur Ia rxprrirncia- tr.cr.t rl drsrmprñ<.^ dr un tr;thajc^ (G<^Irman, 19c^).

(2) Tumanclo cumc.^ rrfrrrnci:t sri+ urganizacionrs amrric:cnas, liills (19tlN:t, 19i^38h) annliza la forma rn
yue los emt^lraclorrs prre•ihrn la rrlación rntrr rdúcacicín y:tdquitiic•icín dr e•ualificae•ionrs. Lc^s clirrctivc^s rn-
trrvistaclo^ xcrstrnían qur las cualiticaric.mrs rr.tn adyuiridas, i^rinciir,clmentr, rn el tr.ch:yo y qur I q rrincitial

virtucl de la rduraciGn rru grnrrar c.y^ae•idad de a^rrndizaje.

(3) Salvc^ contad:cs rxcr^cic^nrs -t^or rjrm^lo: Gil IuraQo (1999), ftauu c•t ul. U999, 2000) y Duhon y ViK-
nolrs (2(H)O), Ic^s rtitu<lic.^s rmtiíricus suhrr drs:tju+te rduc•ativo de Ic^s gr:tduaclos univrrsitario.^ sim i^r."ictica-
mrntr incxistrntrs.
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en contacto con los titulacloŝ registraclos en
los Colegios Oficiales de Méclicos, Enfer-
mería, Economistas, Abogaclos, Aryuitec-
tos, Ap:► rejaclores y titulaclos en Letras y
Cienri:ts^, colegios, toclos ellos, ubicactos
en Gran:tcl: ► . EI envío cle los cuestion:u•ios
-a I:t tot: ► licl:►cl cle colegiaclos- se re:► lizó
clut•ante los meses de ctieiembre cle 199C y
enero cle 1997, obteniénclose clatos cle cor-
te transvers:►I cle 1.909 gr.tclu:tclos5.

DESAJUSTE ENTRE LA EDUCAC16N
013TENIDA EN EL SISTEMA EDUCATIVO
Y LOS REQUERIMIENTOS EDUCATIVOS
DE LOS PUESTOS DE TRABAJO:
APORTACIONES DESDE LA ECONOMfA
DE LA Eí^UCACIÓN

IrrrltouuCCtótv

L:t existencia cle inclividuos con un nivel de
ectucación superior o inferior al reyuericlo
por sus empleos clebería Ilevarnos a los
economist:ts a trat:tr cle meclir I: ► m:t^;nitucl
clel Fenómeno, : ► pregunt:u•nos por sus cau-
s:ts y:t estucli:u• la forma en yue los clistin-
tos aKentes (inctivicluos, empres:ts y Esta-
clo) se enfrrntan : ► él. En la litet^uur:t cle la
Economí:t cle I: ► Eclucación se h:t prestaclo
un especi:► I interés, t:tnto clescle un punto
cle vista teóriro como empírico, : ► I desajus-
te corresponcliente :tl r.tso cle : ►yuellos incli-
vicluos que tienen m:ís eclucación yue la
reyuericl:t por los puestos yue ello5 clesem-
peñ:tn ('['sang y Levin, 19f35; Borgh:tns y De
Grip, 2000; S:► las Velasco, 2001). Este cles-
: ► juste, o misntutr.h, ha siclo •etiyuetaclo»
como •sohreecluc:tción• (sobreinversión,
sobrecu:► lific: ►ción, exceclente eclucativo,
exceso cle cualificación, entre otros)('. I^es-

cle el punto cle vista de la •teoría cle la movi-
liclad ocupacional• (Rosen, 1972; Sicher-
man y Galor, 1990), la sobreeclucación es
un clesajuste temporal en el mercacl^ de
trabajo -como postula el moclelo neoclási-
co-, poryue los trabajaclores sobreecluca-
clos, bien promocionan f:ícilmente clentro
cle la misma empresa (movilidad interna),
bien se mueven a trabajos de un nivel
m:►y^r en otras empresas (moviliclacl exter-
na). Por el contrario, clescte una visión •cre-
dencialista•, los desajustes entre oferta y
demancla pueden producirse con frecuen-
cia, y la sobreectucación puede Ilegar a ser
un fenómrno persistente en el tiempo
(Spence, 1973).

EI trabajo cle Groot y Maassen van clen
Brink (2000), a partir cle los resultaclos cle
los prineipales estuclios re:tliz: ►clos en este
terreno, revel:t yue la incidencia global cle
la sobreeclucación en el mercacto laboral es
el 2C% (porcentaje cte trabajaclores sobree-
ctue:tclos), porrrntaje yue no h: ► eambiado
siRnificativamente clescle los años setenta
(siglo XX). P:ua averiguar si tm trabajaclor
está o no sobreeclucado, debe cleterminar-
se la eclucación requericla por el puesto
yue ocupa y compar.trl:t con la eclucación
yue posee. Son clos, principalmente, I:ts
met^cloloKías utiliz:tcl:ts en los estuclios
empíricos.

•M^•rono su^Erivo^

F.I primer mdtoclo utilizaclo en L• ► investiga-
ción aplic:td:t consiste en clirigirse clirect:t-
mentr :► los trab:tj:tclores y prclirles yue
informen cle la relacián existente entre su
^clucacián y la ecfucación rryuericla por sus
empleos. Mecliantr el uso de encuestas, los
tr:►bajadores se pronunrian sobre los años

(á) En rstr tíltimc^ cĉ^leKio, se intrKran Ic^s titulaclos rn Ias ,iguirntrs c•arrrr.i.: Pil^»c^fía, c^rc^Knfía r Hi.-
li^ri;^, I^ik^lu};íati, I'rcl:^}t^^}tía, Riolc^};ía, Gr<^I<^µía, Matrm:íticati, Písica y Química.

(5) Una c<.^^^ia clrl c•ue^tionaric^ ^iurdr +olic•itur^r dirrcr.unrntr al autcar.

((i) l.a sc^hrrrelucae•ián nc^ e^ un I'rnámrnci nuevo; hae•e ya trr, clE•caclas yur IirrK U970) y Prrrman
(197C) ahorclarun rstr ^^ruhlrma.
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de educación que son necesarios para des-
ernpeñar su tarea adecuadamente, e infor-
man, igualmente, sobre el nivel educativo
yue poseen. Este método permite medir la
sobreeducación y la infraeducación como
la diferencia entre los años de educación
poseídos y los reyueridos, según la opi-
nión del trabajador. Si los años de educa-
ción forma) que ha cursado superan a los
años necesarios para desempeñar el pues-
to, el trabajador estaría sobreeducado; de
igual forma, si el nivel educativo alcanzado
por el trabajador es inferior al nivel de edu-
cación que él declara ser el óptimo para
ocupar el puesto, estaría entonces infrae-
ducado.

Sicherman (1991) utiliza la siguiente
pregunta del Panel Study of Income Dyna-
mics (PSID 1976 y 1978; Estados Unidos):
•^Cuánta educación formal se requiere para
conseguir un trabajo como el suyo?^. Los
resultados obtenidos muestran que el
43,2% de los trabajadores tienen una edu-
cación adecuada para el puesto de trabajo
yue desetnpeñan, el 16^Yo tiene menor nivel
educativo yue el requerido por el puesto
(trabajadores infraeducados) y e140,8% tie-
ne más educación que la necesaria para el
puesto (tribajadores sobreeducados).

Otro trabajo interesante es el de Hartog
y Oosterbeek (1988). Para medir la inci-
clencia de la sobreeducación, rnediante
este •método subjetivo•, utilizan la siguien-
te pregttnta de la NPAO-Mobility Survey':
•^Cuál es la educación que, según su crite-
rio, es la mejor preparación para el trabajo
que ustecl hace?•. Su estudio muestra que:
el 21,8% de los trabajadores están infraedu-
caclos; el 62,2%, adecuadamente distribui-
dos; y un 1C%, sobreeducados.

Para el caso español, y usando también
este enfoyue directo, Alba-Ramírez (1993)
rxplota la Encaesta sobre Condiciones de

Vida y Trabajo (ECVT) de 1985 para anali-
zar el grado de adecuación entre la prepa-
ración académica necesaria para desempe-
ñar un puesto de trabajo y el nivel cle ins-
trucción real poseído, según declaración
de los trabajadores. A partir de la pregunta
•^Qué tipo de educación necesi[a una per-
sona para desempeñar su trabajo?^, muestra
que el 60% de los trabajadores tiene un
nivel educativo adecuado para el puesto
que desempeñan (adecuadamente educa-
dos), el 23% están infraeducados y el 17%,
sobreeducados. Por su parte, García Serra-
no y Malo (1996) analizan el fenómeno con
datos de la Encuesta de Estructura, Con-
ciencia y Blogra^a de Clase (ECBC) reali-
zada en España en 1991. La pregunta a par-
tir de la cual se construye la clasificación
del emparejamiento con el puesto es la
siguiente: ^^Qué nivel de estudios cree
usted yue es, actualmente, el más adecua-
do para realizar el trabajo yue usted des-
empeña/ba^. La proporción de individuos
adecuadamente educados es del 41,7%; la
de infraeducados, del 30%, y la de sobree-
ducados, del 28,4%".

«M^1'ODO O^ETIVOn

EI segundo enfoque para analizar el des-
ajuste entre nivel educativo y ocupación
consiste en determinar los requerimientos
educativos de los empleos desde alguna
determinación objetiva. Por medio clel aná-
lisis (o descripción) de puestos se fijan las
características exigiclas por cada grupo de
puestos de trabajo para desempeñarlos de
manera adecuada: formación, grado de
comQlejidad, experiencia, educación for-
mal, entre otras. Se parte del supuesto de
que estos requerimientos solamente vienen
determinados por las tareas del puesto, y

(7) P:úsrs Bajas, 1982.

(R) Una variante dr es[r métcxlo consistiria en pedirle al trahajudor yue se incluya dentro de uno dr los
trrs ro,ihlrs estados: :tdreuadamrntr rducado, +obrrrducado o infrarducado. F,tr procrdimirnto prrmitr
idrntificar rl desajustr educ:^tivo aunqur no posihilita mrdir su intensidad.

2C2



no por las características del trabajador que
lo ocupa. Esta información se consigue,
normalmente, a través de encuestas hechas
a los empleadores, quienes ordenan los
empleos de menor a mayor complejidad
-sobre la base cle las características de los
puestos- a partir cie una escala de ocupa-
ciones^. Alternativamente, se pueden clasi-
ficar los empleos en distintas categorías
ocupacionales -ordenadas también según
el grado de complejidad- tomando la infor-
mación sutninistrada por los trabajadores, a
partir de una lista codificada de ocupacio-
nes, sobre las tareas de sus puestos10.

Pero este método es clifícil de Ilevar a la
práctica, ya que requiere de gran cantidad
de información que no está disponible en
toclos los países. Algunas excepciones las
encontrctmos en los trtbajos de Rumberger
(198C, 1987). Con clatos del mercado labo-
ral estaclounidense de 1973> a partir de una
encuesta llevada a cabo por el Survey Rese-
arch Center de la Universidacl de Michigan,
construye una medida de la educación
requericla por los empleos. La medida se
obtiene a partir de la ínfonnación sutninis-
trada por los trabajadores encuestados
sobre sus ocupaciones, yue estaban codifi-
eadas seRún el DOT cle 19C5 clel Departa-
mento cle T'rtbajo norteamericano". Rum-
berger (1986, 1987) ciispone de una medi-
da objetiva del grado cie desajuste educati-
vo una vez que convierte los requerimien-
tos ecturativos de cada categoría ocupacio-
nal del DOT en años de escolaridad equi-
valentes y comparart el resultaclo con los
años de escolariclacl que realmente tienen

los trabajadores en esas ocupaciones. De
acuerdo con este procedimiento objetivo,
una proporción importante de la fuerza
laboral norteamericana tendrfa más educa-
ción que la requericta por sus, empleos. De
hecho, et 17% cie todos los trabajadores tie-
nen tres o más años de educación por enci-
ma de la educación requerida por sus
puestos, y otro 40% tiene entre 1 y 3 años
de sobreeducación12.

M>'rroDO>^L^s ,^.^etvw^tavws

Aparte cle los indicadores expuestos ante-
riormente, se han propuesto o ensayado
otras vías alternativas para medir el des-
ajuste educativo. De todas ellas, la mas uti-
lizada ha sido la denominacla •medicla de
rango^ (o •método estadístico•). Este méto-
do ha sido utilizado, entre otros, por Ver-
dugo y Verdugo (1989) en Estados Unidos,
Groot (1993, 199(í) en Holanda y en el Rei-
no Unido, García Montalvo (1995) en Espa-
ña y Kiker et al. (1997) en Portugal.

Verdugo y Verdugo (1989) definen la
sobreeducación sobre la base de los años
promedio de educación de nueve
(amplios) grupos de ocupaciones. Para
cada ocupación -a un nivel de tres dígitos-
calculan los años medios de escolaridad.
Se considera sobreeducado aquel trabaja-
dor cuyos años de educación formal supe-
ran en una desviación típica los años
medios de educación del grupo al yue per-
tenece. Dé forma paralela, un trabajador se
considera infraeducado si sus años de edu-

(9) En rl casc^ holandés, ésta es la c•c.>norida CBS-scatc.
UO) Caso clr Lc ANHI-scale dr loti Pafsrs Hajo^ o drl nic^íonary cf'Occrepatluna! TUtes ( DOT) dr fos F,ta-

dos Unidc^ti.

(11) fa DUT contienr clrscripcián cfrtallacla dr toclas las cx•urac•ionrs dr la rconc.^mía nor[ramrric^na, así
comc^ información dr aluunas c•arac•trrística^ clr lu^ misma+: c^tntidad clr fonnación xrnrr.tl, cantidad clr for-
m;ic•iGn r+rrrífica necrsaria rara rt drsrmprño c•orrccto drE tr.^hajo, rtc.

(12) F.n rl ca^c^ clr los Pafsrs fiajos, y a (^:trtir cfr informarión dr los rmrlros c•lasifc•acfo, rn sirtr gr.tnctrx
rateKorías :.>curacionalrti srµún la ARt3l-scatt; Hartc^u y Oo,trrhrrk ( 19RH) ohtirnrn qur rl 25,7R3u dr los tra-
hajudorrs r+tarían sohrredue•aclos ( nivrl lafx^r:cl tx^r drhujo drl nivrl dr rduc•ac•ión); rl 20,6ryú, infr.teclucadas
(nivrl I:clxrral ^c^r rnc•ima clrl nivrl dr rclucución), y rl 53,h^u, adreuad:unrntr rdur.cdo, ( el nivrl tahc>r.cf roin-
c•idr e•on rl nivrl cle educ;tc•icín), F^t;c infcirmacicín tir rrtiere at año 1977.
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cación son inferiores a los años medios cíel
grupo menos una desviación típica. Aqué-
llos que se encuentran clentro cle t unst
clesviación típica son consiclertdos como
^Idecuaclamente educaclos -en relación con
la ocupación yue tienen-. En su muestra
-obtenida clel censo norteamericano de
1980-, el 10,9% cle los trabajadores están
sobreeciucados y el 9,9%, infraeducados; el
resto cle ttabajactores (79,2%) estarían ade-
cuadamente eclucados13.

En la línea cle este método también está
el trabajo de Groot ( 1993), en el cua) la
infraeducación y la sobreecíucación se
determinan por los años promedio de edu-
cación, después cle la escuela primaria,
según niveles labortles. Un trabajador se
clefine como sobreeclueado si sus años de
eclucación están por encima de una clesvia-
ción típica con respecto a la meclia de los
atios cle ectueación cle los trabajadores de)
nivet Iaboral que él desempeñat^. DC la
mismtt forma, se consictert infraeducado a
ayuel trabajador con eclucación inferior a la
meclia menos una desviación típica en
dicha ocupación. De acuerclo con esa defi-
nición, y a partir de datos ctr la Bravant
Srrrucyy (Países Bcyos) cle 1983, obtiene yue
el 1C,3% cíe los trabajaclores estarían infr.te-
cfucados; el (7,5%, correctamente clistribui-
clos, y el 1(,1%, sobreeclucaclos. Este mis-
mo autor, usanclo también el »método esta-
clístico», analiza el fenómeno cle I.e sobree-
clucación en el Reino Uniclo (Groot, 199C).
En este país, el 11% cle los trabajadores
estarían sobreecíucaclos y el 9%, infraeclu-
caclost;.

Para el caso español, García Montalvo
(1995) utiliza esta metodología tomando
como referencia clel nivel educativo de una
ocupación los años promedio de 1os traba-
jadores empleados en dicha ocupación,
cleterminando una situación de clesajuste a
partir de una desviación típica por encima
o por debajo de esa media. Sus resultados,
con datos de la Encuesta de Población
Acttiva (EPA) de 1993, muestran que el
84,9% de los ocupados de la economía
española estarían adecuadamente educa-
dos; el 8,94^o sobreeducados, y el 6,2%,
infraeducadost^.

Aunque la principal ventaja cle este
método reside en el hecho de exigir poca
información -puesto que es suficiente con
conocer el nivel eclucativo de los trabaja-
dores-, no obstante su fiabiliclad es más
reclucida yue la cle los clos anteriores.
Algunas razones son (Blanco, 1997; Madri-
gal Bajo, 2003):

• L^t frontera de una clesvi^tción típi-
ca es bastante arbitr.tria.

• Se acepta implícitamente que el
número cle años de eclucación se
encuentra en la meclia, ruando
pueden existir ocupaciones en las
que precíomine la sobreeducacián
o la infraeducación.

• Ignora, aunque también lo hace el
objetivo, la heterogeneiclad de
tipos de trabajo dentro de una mis-
ma categoría ocupacional.

• Los porccntajes cle sobrerduca-
ción e infraeclucación obtenidos
por este métoclo son similares.

(13) Kikrr etuL (1997) rroponrn rl u.o altrrnativo clr la moda, arKumrntando qur rs una mrclicla mu-
rho ntene» srnsihlr a loti r.rmhios IrcnolGUicos yur L•r rnedia. Los tr.thaj:ulorcs aclrcuaclamrntr rcluraclus srrí-
an aquéllns cuyc^ nivrl yduc•ativo furxr iuual al valor mcxlal par.t cad:r ocu^ación (a un nivrl clr trrs dígitos),
rstanclu xohrrrc6ucados aquéllo+ yur estuvirran pcx encima de rstr v:tlor mcxl:tl r infr.trducados los yur sr
rncontr.tr,tn ^^or drhajc.^. Dr ucurrdc> c<an rstr critrrio, y aplic:índolo :rl caso portugués usando clatos ckl Cnu-
dru^ dr Pc•s.ccxcl clr 1991, rl 25,5'Yu clr loti inclivicluc^s rstarían sohrrrducadc.>s y rl 1TYo, infr.trcluc:tdos.

(14) ^i, ^Cx rjrmrlo, un tnthajadcrr tirne 5 años de escolarida<I, clrsrué+ dr la rscurla rrimaria, y clrsrnr
i^rñ:t un tr:rh:ycr ccryos años nmdios clc r<lucacicín ^an clr l,r3ti2, y si L•t drsvi:rción típic:r rara c+r nivrl lahcrrul
rv clr 1,cX2, rntoncrs los años dr sohrrrducaciGn srrían: 5-(1,882 + 1,X2) - 1,15( (Grcxx, 1)93).

(15) I^:uos ohleniclc.^s de Ia Brifish Huctsebulct PurtelSttrt.^eyclr 1)91.
( t(i) García Montalvc^ (1995) clrnomina :t rsta mrtcxlolc^gFt •métoclo clifrrrncial•.
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EL DESAJUSTE EDUCATIVO DE LOS
TITULADOS ElV SU PRIMER EMPLEO

INTRODUCCIÓN

Cuanclo un titulado universitario se inserta
en el nuindo procluctivo en una ocupación
que no se corresponde con el nivel de estu-
clios superjores cursados, muchos autores
hablan de •subempleo» (O'Toole, 1975,
1977; Gutiérrez Reñón, 1984; García de
Cortázar, 1987). Sin embargo, el término
•subempleo», tal y como se utiliza en la
metoclología cle la EPA, no se puede identi-
ficar con el ténnino «sobreeducación• que
venimos utilizanclo'^. El desajuste educati-
vo al yue nos hemas referido en el aparta-
do precedente sólo sería un fenómeno
identifir►ble con el yue la OCDE (1995, p.
45) clenomina •subempleo invisible»: «EI
ŝubempleo invisible [...J se refiere a los
indivicluos que est.ín trabajanclo en trtba-
jos cloncle sus cualificaciones no están ade-
cuaclamente utilizaclas, y por su mert natu-
raleza es cljfícjl cle medir»'".

Con l^ ► finalidacl de evaluar si la forma-
cián universitaria fue útil o no para el des-
empeño clel primer trabajo logrnclo por los
titulados, se les pregunta directamente
sobre el graclo cle acleeuación entre la eclu-
carjón universjtaria recibicla y los conoci-
mientos reyuericlos por el puesto. Cierta-
mente, puecle que algunos cle los encuesta-
clos no recordasen perfectamente si los
conocimientos obtenidos rn la c. ►rrera fue-
ron suficientes o no para la eje^ucján clel
pursto, c ►I ser el r•ango cle promociones cte
titulaclos muy amplio; sin embarko, esta
jnfonnacjón subjetiva creemos que es mcís
. ►clecuacla (fiable) yue los jncljr ►clores obje-
tivos yue parten cle la descripción cle los

puestos cle tr►bajo para la catalogacián cle
los trabajadores como sobreeducados,
infraecluc^idos o adecuaclamente eclucados.
Y son dos las razones principales yue nos
Ilevan a sostener esta afirmación.

Por un lado, los requerimientos de los
puestos han cambiado de manera si^qnifica-
tiva en las dos últimas décadas del siglo
XX, observándose un aumento de la tecni-
ficación de las ocupaciones (García Mon-
talvo, 1995), por (o que la utilización de
indicadores objetivos -salvo que se vayan
revisando periódicamente, lo que resulta
enormemente costoso- estaría cargada cie
sesgos. Pero, por otro lado, en el estudio
de las relaciones entre la educación y el
empleo es casi imposible, en la práctica,
asignar un título -o nivel eclucativo- a los
puestos dr trabajo cle la economía, ya yue
los conteniúos cle los puestos (tareas a cles-
empeñar) se definen de forma diferente
según el tipo cle empresa (tamaño, sector
de actividact en el que opera, etc.). Por tan-
to, aquellos métodos objetivos yue, a partir
de la clasifjcacjón nacional cle ocupaciones
y de las cateKorías educatjvas, establecen
una correspondencja entre niveles eclucatj-
vos y laborales, creemos yue son menos
acenaclos yue ayuellos otros métoclos sub-
jetivos yue se basan en las respuestas
claclas por los propios trabajaclores entre-
vistados, yuienes señalan si sus estudios
son más que suficientes, sufjcientes o insu-
ficientes para su trtbajo. De hecho, al,^u-
nos clestacados economistas cie la educa-
ción consicleran que resultaría arriesKaclo
utilizar metoclologías que establrcen una
corresponclencia entre los pL• ► nos eclucati-
vo y laboral, clebiclo a la •inexistencia para
la abnnnaclora mayoría cle los puestos cle
trabajo cle una relación fija y hiunívoca

(17) F.I INE utiliz:, en (a FPA Ia si}{uirnte clefiniciGn cle sultrmplro: •Son sultrmplr:,cl^ts tcxlos Ics cx•upa-
il,^s yur u hirn trah:,jan a tirmrc, ^:,rcial ^^^x no h:,hrr tx,diclu rnccmm,r un tr.,h:,ju a jorn:,da contrlrta y rs-
t:ín huvc:,nclo e,lrc, em^ilre.,, c^ hirn rst:ín afrct:,clos ^^or un exprclirnte clr reµulacicín Je rmplrc^, con susprn-
siún u reclurciGn clr jornadn, h:,n trahajacle^ mrnu^ cle cu:,rrnt:, h^.,r.,s :, Ia srnc^na dr rrfrrrne•i:, y hu.can otr<.t
cm^^lrcr (INE, 1994, ^^. 29).

UR) f{I ccmcr^lc, dr suhrnti^lec, usaclu ii<,r I:, F:PA rs rl clrncmtinacl<, •sulxmi^lr^^ visihlr• ror I:t OCI)F
(l9)5).
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entre clichos puestos y L..) un concreto
nivel o título educativo» (Díaz Malledo,
1988, p. 203).

DISTRIBUCIÓN DEL DES^jUSTE EDUCATIVO

EN EL MERCADO DE LOS TIT[]LADOS

La información contenida en la encuesta
con la que trabajamos muestra que, efecti-
vamente, existe una determinacla propor-
ción de la población universitaria objeto de
estudio cuyo emparejamiento (acopla-
miento) con el puesto de trabajo (primer
empleo) implica un desajuste educativo,
bien por exceso (sobreeducación), bien
por defecto (infraeducación). La pregunta
del cuestionario, a partir cte la cual se cons-
tniye la clasificación del emparejamiento,
ha sido la siguiente: »En relación a los
conocimientos obtenidos de los estudios
universitarios: 1.- Son adecuados a los que
reyuiere el puesto. 2.- Son superiores a los

necesarios para desempeñar el trabajo. 3.-
Son inferiores a los necesarios para desem-
peñar el trabajo». Sobre la base de las res-
puestas obtenidas, los titulados se han cla-
sificado en: (i) adecuadamente educados,
si responden 1; (ii) sobreeducados, si res-
ponden 2, e(iii) infraeducados, si respon-
den 3. El gráfico I muestra los resultacios'^.

Es importante resaltar que al estar tra-
bajando con las respuestas de ayuellos titu-
lados que fueron estudiantes a tiempo
completo, y que por tanto carecían cle
experiencia laboral antes de entrar en la
ocupación tras acabar la carrera, podemos
evaluar hasta qué punto existe un desajus-
te entre el sistema educativo y el producti-
vo; esto es, si ofrece el sistema educativo
universitario el tipo de conocimientos
requeridos por el mercado de trabajo o,
por el contrario, estos conocimientos son
excesivos o insuficientes. En definitiva, a
través de la pregunta planteada en el cues-
tionario el titulado está juzgando si con los

GRÁFICO I
E! desajuste educativo de los titulados en su primer empleo
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(19) Cimtitruido a panir de I.Et73 observaciones (tituludos yue Furron estudiantr. a tirmpo comrlett^).
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conocitnientos obtenidos en su carrera fue
o no capaz de desempeñar adecuadamen-
te su primer trabajo. Esta cuestión, muy
interesante desde nuestro punto de vista
porque se está evaluando de alguna mane-
ra la política educativa universitaria, es difí-
cil (si no imposible) de responder con la
infortnación contenida en otras fuentes de
datos en las que los encuestados son indi-
vicluos que cuentan ya con experiencia
laboral. En este último caso, la experiencia
labora) y/o el bagaje de conocimientos
adquirictos en el propio puesto han podido
corregir, pet•fectamente, las carencias for-
mativas, en el caso de que las hubiese, de
los jóvenes graduados.

Ahora bien, debemos aclarar que, en el
estudio que aquí realizatnos del desajuste
educativo de los titulados, el término
•infraeducaciórn no se identifica al cien por
cien con el usado normalmente en la litera-
tura. Por ejemplo, en el caso de la ECVT (o
de la ECBC) una persona está infraeducada
si el nivel de estudios que posee es inferior
at nivel cle estudios que requiere el
empleo. Así, si un trabajador tiene estudios
medios y afirma que la educación más ade-
cuada para el trabajo es una carrera univer-
sitaria, entonces estaría infraeducado. En
nuestro caso, esto no es así. Nuestros tra-
bajadores son todos titulaclos universita-
rios, por lo que tienen el mayor nivel eclu-
cativo posible. Estar sobreeducado, efecti-
vamente, sí yue va en la línea con estos
otros estudios, puesto que, si el titulado
afirma yue sus conocimientos adquiridos
en la universidad son superiores a los yue
reyuiere el puesto, nosotros entendemos

que realizó un trabajo de un nivel inferior a
la titulación universitaria; pensemos en un
abogado que trabaja de administrativo o en
un médico que trabaja de celador. Pero el
titulado infraeclucado al que nosotros nos
referimos (gráfico I) se identifica con una
persona que, aún estanclo en un puesto
que exige una titulación universitaria y
él/ella dispone del título2°, afirma, sin
embargo, que los conocimientos recibidos
en la universidad fueron insuficientes -por-
que fueran excesivamente teóricos, incom-
pletos, etc.- para desempeñar su primer
trabajozt. Esta aclaración es importante
hacerla porque el término •infraeducado•,
tal y como lo usan la ECVT o la ECBC, sig-
nificaría que, por ejemplo, un aparejador
ejerce de arquitecto a una enfermera de
médico, y esto no es lo que nosotros obser-
vamos entre nuestros titulados, entre otras
cosas porque no es posible. A lo mejor
hubiese sido más acertado utilizar un tér-
mino menos confuso como el de •infracua-
lificado•2z.

DETERMINANTES DEL DES^LISTE EDUCATNO

Con el propósito de conocer los determi-
nantes del desajuste educativo, es necesa-
rio considerar, simultáneamente, aquellas
variables relativas a los indivicluos y a sus
puestos que nos ayuden a explicar el fenó-
meno. Un modelo econométrico apropia-
do es el ^modelo lobit multinomial-, dado
que existen tres posibilidades que no se
pueden ordenar: adreuadamente educa-

(20) La rractica totalidad de los int'rarducaclos, rl 95,2^u, afirma yur Ir rxigirrcm un título univrrsitario
para la cx^upación qur ihan a drtir[nprñar; al 99,2^6 dr rllc^+ Ir rxigirron el título rsprrífico dr la carrrra.

(21) Unu rncursta com<^ lu ECVT lu cutalogarí:[ dr adrruadamrntr c-clucado.
(22) A estr rrsrrcto, :[lµunos autorrs <listinguen rntrr drs•rjustr edurative^ y drsajus[e rn clrrtrrz•rs

(Allen y V:[n drr vrldrn, 2001). F.I drsajustr rducativo (educattor:al mismatch) rs el discutido rn rl apartacto
srµundo. Pe.>r .u partr, rl drn:yustr rn dr,trrzas ( sktt/ m^+match) +r rrfirre :tl dr+ajustr dr hrche^ rntre lus
drstrez:[s o h:[hiiidadrs adyuirid:[s por (oti trahajadorrs y las rrqurridas ^r sus rmpleus, nc^ im(^licando, nr-
crsariamrntr, drsajustr rducutivo. I'entirmos rn un médico que rjrrrr clr ciruji[no y af'irma yur drsrmprña-
ría mrjcx su trahaju si ro.tiryrr^ hahilidadrs aclicionalrs; trndría un drficit de drstrrzas, prrc> n<^ rstarí:[ in-
f'rardurado.
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clos, sobreeclucaclos e infr.tectucaclos (j =
1,z,3)^i.

EI ^moclelo logit multinomjal• consiclert
la probabiliclacl cle un cleterminaclo suceso
j como (McFaclden, 1974):

prob (Y= j) _
exp (x'/3f )

s

^ eXP (x ^k )
k=1

La estimación de este moctelo propor-
ciona la probabjljdad de que un individuo
con características x esté en el grupo j. L^t
normalizacián habitual es: ^3t- 0, con lo
yue la probabiliclaci pasa a ser clefinida
romo:

rob Y-
exp(x'/3f)

P ( -j)= , K=2,3
1+^ exp (x'/3k )

k=2

prob (Y=1) = 1s
1+ ^ exp (x'Qk )

k=2

En rniestro caso, la variable ctepen-
cliente Y toma, pues, tres valores mutua-
mente excluyentes: educación adecuaclc ► ,
sobreeclucación e infraeclucación. Las
variables inclepenclientes consicleradas,
clefiniclas en el cuaclro I, han siclo: sexo clel
encuestaclo, título universitario lograclo,
ocupaciones, ramas cle ac[ividaci y concli-
cionrs clel mercaclo Iaboral (ciclo econó-
mico). EI cuadro II muestra los resultaclos
cle la estimación rconométric.c, aunyue la
mejor forma cfe intetpretar el efecto de las
variables explic^uivus sobre la probabili-

dacl de los clistintos estaclos consiste en
obtener el efecto marginal cle los regreso-
res (cuadro III).

En primer lugar, y en relación con la
eclucación universitaria, observamos en el
cuadro III cómo Enfermería, Económjc ►s y
Empresariales y las carreras de Ciencias tie-
nen una aportación positiva y significativa
sobre la probabiliclad de estar adecuada-
mente educado en el primer empleo. Estos
hallazgos son consistentes con la informa-
ción disponible en la encuesta (gráfico II).

Si nos centramos en los puestos ocupa-
clos por los graduados, se obsen^a en el
cuadro III cómo aquellos indivicluos cuyo
primer empleo no es ni de clirectivo ni cte
personal técnico en el sector privaclo (asa-
lariados) aumentan, sienclo toclo lo clemás
constante, la probabiliclacl de estar sobree-
ducaclos (OCUPR4). Por su parte, los MIR y
los profesionales librrales aumentan la
probabiliclad cle estar infraeclueaclos
(OCUPRC y OCUPRI, respectivamente)1^.
De nuevo, estos resultaclos son consisten-
tes con aquellos obtenictos con datos de la
encues[a (gr.ífico III)^s.

Finalmente, clestacamos la significati-
viclacl de los coeficientes asociaclos al
sexo, ramas cle actividad y ciclo económi-
co (cuaclro I11). En el primer caso, el mocle-
lo estimaclo nos clice yue las mujeres
aumentan la probabilidacl cle estar aclerua-
clamente eclucadas en su primer empleo.
En el segundo caso, los titulaclos yue tra-
bajan en el sector financiero aumentan la
probabiliclacl cle est^tr sobreedueaclos en el
primer empleo. Es probable que muchos
cle estos gr.utuaclos comieneen a trabajar
como cajeros en una sucursal bancaria ^
en puestos cle baja responsabiliclacl- y,

(23) F:I frnómrno'clrl clrtiajustr eclucativo, par.r el caso rspariol y utilizanclo rst:r metoclolv^;ía rconomr-
tric:r, ha sicler estucliacle.^, rntre otros, ror Alba-Ramírez U993), Garríu tirrr.rno y M:clo (19^), García Montalvo
(1995) y Gil lurado(1)99).

(24) Drntro clr I<.^s profrsionalrs liherale+ clrstaea el eolretivo elr Ic.^s aho^aclos.
(25) Aclrmás cle los rr+ultaclos ohtrniclos por mrclio clel moclelo estimaclo, tamhirn ohsrrvamos rn el ^;r,í-

ficc^ III cúmci lus funcianaric^ti ^úhlico.v (F:utt) y rl rrrsonal lubor:rl cle las Aclministracionrs P ŭhlic:rs (Lahor)
son los tr.rhnjaclorrs qur aFirman srntirse aclrcu:ulamrnte eclucaclo, rn su rrimrr rm^lro -^ar:r Lr ^;r:rn mayo-
ría cle rll^^,, rl únicu rr:rlizuclo rn su vicla lahc^ral.
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CUADRO I
Variables explicativas del desajuste educativo en el primer empleo

Se.xo:

• SEXMUJER Toma el valor 1 en el caso de las mujeres; 0 en el caso de los hombres.

Educación:

• LETRAS Toma el valor 1 para los llcencíados en Filosofia, Geografía e Historia,
Filologfas y Pedagogía.

• CIENCLAS Toma el valor 1 para los licenciados en Biología, Geología, Matemáticas,
Física y Química.

• APAREJADOR Toma el valor 1 para los titulados en Arquitectura Técnica.
• ARQUITECTURA Toma el valor 1 para los Utulados en Arqultectura (Superior).

• ENFERMERfA Toma el valor 1 para los diplomados en Enfermerfa.

• MEDICINA

• DERECHO

• ECON6MICAS

Ocupaciones:

• OCUPRI

• OCUPR2

• OCUPR3

• OCUPR4

• OCUPRS

• OCUPR6

• OCUPR7

• OCUPRB

Ramas actividad.•

• RAMAPRl

Toma el valor 1 para los licenciados en Medicina.
Toma el valor 1 para los licenciados en Derecho.
Toma el valor 1 para los ldos. en Económicas y Empresariales.

Toma el valor 1 para los profesionales liberales.

Toma el valor 1 para el personal directivo del sector privado.

Toma el valor 1 para ei personal técnico del sector privado.

Toma el valor 1 para el resto de personal del sector privado.

Toma el valor 1 para funcionarios del Sector Público.

Toma el valor 1 para los MIR.

Toma el valor 1 para el personal laboral del Sector Público.
Toma el valor 1 para los trabajadores del Ejército y Pollcía.

Toma el valor 1 para los trabajadores de la Agricultura, Comercío,
Hosteleria, Transporte, Comunicaciones e Industria.

• RAMAPR2 Toma el valor 1 para los trabajadores de la Banca, Cajas y Seguros.

• RAMAPR3 Toma el valor 1 para los trabajadores de la Sanidad y Serv. Sociales.

• RAMAPR4 Toma el valor 1 para los trabajadores de la Educación.

• RAMAPRS Toma el valor 1 para los trabajadores de la Construcción.

• RAMAPR6 Toma el valor 1 para los trabajadores de ,otras actividades.

• RAMAPR7 Toma el valor 1 para los trabajadores de Defensa.

Condiclones del mencado labora! (Fuentes Qulntana, 1995; Myró, 1997):
• CICLOI Toma el valor 1 si el titulado terminó su carrera en la década de los

sesenta o durante la primera mitad de los setenta (etapa de desarrollo
económico).

• CICL02 Toma el valor 1 si el titulado terminó su carrera en la segunda mitad de
los años setenta o durante la primera mitad de los ochenta (etapa de crisis
económlca y ajustes a la crisis).

• CICL03 Toma ei valor 1 si el titulado terminó su carrera en la segunda mitad de
los años ochenta (etapa de recuperación económica y crecimiento).

• CICL04 Toma el valor 1 si el titulado terminb su carrera durante la primera mitad
de los años noventa (etapa dominada por la desaceleración productiva, la
recesión de 1992-93 y el comienzo de la recuperación en 1994).

Fuente. F,laboración propia.
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CUADRO II
Modelo logit multinomiab de desajuste educativo

Sobreeducacibn InFraeducación
Variable Coeficiente •Estadístico t• Coeficiente •Estadístico t•

Constante -1,601 •• -6,036 0,267' 1,767
SEXMUJER -0,260 -1,208 -0,202 -1,510
LETRAS 0,657 0,954 -0,787 -1,495
CIENCIAS 0,949 1,256 -1,828 •' -2,087
APAREJADOR 0,450 0,607 -0,231 -0,405
ARQUITECTURA 1,259 1,314 -0,269 -0,381
ENFERMERÍA -0,786 p -2,498 -1,589 ~ -8,731
MEDICINA Referencla Referencia
DERECHO 0,036 0,051 0,011 0,021
ECONÓMICAS -0,546 -0,690 -1,355 " -2,105
OCUPRl -1,037 ~ -2,422 0,560 p 2,149
OCUPR2 -0,403 -0,652 0,245 0,526
OCUPR3 0,190 0,599 0,180 0,711
OCUPR4 1,596 M 3,114 a,278 0,502
OCUPRS 0,207 0,617 0,111 0,474
ocuPR6 -z,77z •• -2,682 0,142 0,725
OCUPR7 Referencia Referencla
OCUPRB -0,611 -0,482 -1,189 -0,962
RAMAPRl , 1,114 1,429 -0,086 -0,137
RAMAPR2 2,969 ^ 3,254 -0,388 -0,418
RAMAPR3 Referencia Referencia
RAMAPR4 0,296 0,431 -0,540 -1,163
RAMAPRS 0,002 0,003 -0,437 -0,745
RAMAPR6 1,198 • 1,734 0,334 0,670
RAMAPR7 2,035 ~ 2,044 -0,053 -0,067
CICLOl -0,742 •• -2,613 -0,779'• -4,335
CICL02 Referencia Referencia
CICL03 0,162 0,677 0,242 1,618
CICLO4 0,098 0,332 0,156 0,878

•Chi-cuadrado• 4 1, 79 (p - 0,000)
Log-tikelibood -1.297,995
Observaciones 1.623

Notas:

(1) M Coeficientes significativos a un nlvel de sígnlflcación de 0,05.

' Coeflcientes signiflcadvos a un nivel de significaclón de 0,10.

(2) Categotia de roferencla de la vaNable dependiente: adecuadamente educados.

FuenJe E a onción propla.

consecuentemente, manifiesten estar minaron su carrera en la ctérctda de los
sobreedurados para estos puestos. En el sesenta o durante la primera mitad de los
tercrr y ú ltimo caso, los titulados yue ter- setenta aumentan la probaUilidad de estar

270



CUADRO III
Desajuste educativo en el primer empleo. Efectos marginales estimados

Educación adecuada Sobreeducación Infraeducación

Categorías Probabilidad relativa Probabilidad relativa Probabilidad relativa
Constante 0,6 E-^ -0,109 " 0,103 "
SEXMUJER 0,52E-01 " -0,11 E-O 1 -0,41E-01
LETRAS 0,138 0,62E-O1 -0,200 •
CIENCIAS 0,343 ` 0,107 -0,450 ^
APAREJADOR 0,30E-01 0,35E-O1 -0,65E-01

ARQUITECTURA 0,71E-02 0,88E-01 -0,95E-O1
ENFERMERÍA 0,360 " -0,10E-01 -0,350 ••
MEDICINA
DERECHO

Referencia
-0,36E-02

Referencia
0,20E-02

Referencia
0,16E-02

ECONbMICAS 0,302 •• -O,SSE-03 -0,302 `•
OCUPRl -0,76E-01 -0,81E-01 " 0,157 '•
OCUPR2 -0,35E-01 -0,32E-01 0,67E-O1
OCUPR3 -0,45E-01 0,76E-02 0,37E-01
OCUPR4 -0,119 0,95E-01 •' 0,24E-O1
OCUPRS -0,31 E-O1 O, l0E-O1 0,21E-O1
OCUPR6 0,78E-01 -0,181 " 0,104 ^
OCUPR7 Referencia Referencia Referencia
OCUPR8 0,270 -0,89E-02 -0,261
RAMAPRI -0,25E-01 0,74E-O1 -0,48E-O1
RAMAPR2 -0,34E-O1 0,200 " -0,166
RAMAPR3

RAMAPR4

Referencia
0,101

Referencia
0,33E-01

Referencia
-0,133

RAMAPRS 0,91E-O1 0,11 E-01 -0,102
RAMAPR6 -0,116 0,68E-O1 0,47E-O1
RAMAPR7 -0,68E-O1 0,131 " -0,64E-01
CICLOI 0,190 ~ -0,28E-01 -0,163 "
CICL02
CICL03

Referencia
-0,56E-01

Referencia
0,42E-02

Referencia
0,52E-01

CICL04 -0,36E-01 0,23E-02 0,34F.-O1

Notas:

(1) Ias estimaciones dan la probabilidad relativa de un cambio en la categorfa correspondlente a una
variable con respecto a la altemativa base o de referencia.

(2) •• Coefictentes significativos a un nivel de significación de 0,05.

' Coeficientes significatlvos a un nivel de slgnificación de 0,10.

(3) Salvo errores dé redondeo, la suma de los efectos para las tres categorfas es igual a 0.

Fuente Elaboración propia.
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GRAFICO II
Primer empleo y desajarste educativo, según titulactones

(porcerttaje de titulados)

^ ^<

^

^.
'^;^:

^^ .^'
^,.^;;

^ ,# .
^-_;,

Letras Cienc Aparaj Arquit Enferm Malie Dcre Econ

n Inñ^aeducadoa 20,2 S,9 39,9 44,4 18,3 52,1 58,7 2p,0

C] Sobreeducedos 27,4 38,2 14,4 14.8 6,1 5,3 1 S,0 30,0

E^Adecuadamenteeducados 52,4 SS,9 45,7 40,7 75,5 42,6 26,2 50,0

Purntr: F.lalx^r.irión rro^ia

GRAFICO II I
Primer empleo y desajuste educativo, según ocupaciones

(porcentaje de titulados)

, ^
^^
.a+ .

^,

^ ^;
^^ -.

r^

Auton Direc Tecn Resto Fu^ MIR I,abor

n Infraeducados 60,9 36,4 29,5 22,2 32,8 55,7 27,7

O Sobreeducados 6,0 15,2 22,2 SS,6 13,1 0,5 8,4

DAdecuadamenteeducados 33,1 48,5 48,3 22,2 54,0 43,8 63,9

Purntr: F.I;tlwración rrori:^

adecuaclamente educaclos en su primer educativo, gracias no sólo a una coyuntura
empleo. Estos gracluados consiguen una económir.i favorable, sino también a la
buena compatibilización entre los reyueri- concepción elitista de la universiclacl espa-
mientos eclucativos del empleo y su nivei ñola.
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MOVILIDAD LABORAL V
EMPAREJAMIENTO

SOBREEDUCACIÓN, MOVILIDAD INTERNA

Y F.XTERNA Y EMPAREJAMIENTO

A partir cle la información clisponible, es
posible conocer si los titulaclos yue se
hallaban sobreeclueaclos en su primer u a-
bajo -el yue consiguen trls acabar la carre-
ra- IoKran el emparejamiento, bien
moviéndose a otros trabajos en otras
empresas ( moviliclacl externa), bien
moviénclose a otros trab^tjos dentro cle la
misma empresa (moviliclact interna). En el
^rcífico IV, observamos yue clc: aquellos
titulaclos yue se hallaban sobreeclucldos
en el primer empleo, el Cí3,9% logra el
emparejamiento tras moverse a otros trlba-

jos en otras empresas: el 43,2% pasan tt
estar adecuadamente eclucados y el 25,7%,
infrteclueaclos^^'; sólo el 31,1% cle los gra-
cluaclos queclan sobreeclucaclos tr.ts rotar.
Por el contrario, observamos cómo la
tnoviliclacl clentro cle las empresas no per-
tnite yue los titulaclos logren el empareja-
miento, al yueclar un 53,3% cle ellos sobre-
eCIUCtICIUS.

Ahora bien, ^cuáles son los cletermi-
nantes que Ilevan al emparejamiento con el
puesto tras la movilidacl laboral? Para anali-
zar los factores que explican el empareja-
tniento vamos a estimar un •modelo logísti-
co• (o •modelo logit binomial•), cuya varia-
ble dependiente tomarí el v^ ► lor 1 si el titu-
lado estaba sobreeclucaclo en su primer
empleo y, tias moverse a otro puesto de
trabajo, lo^;ra el emparejamiento (logra

GRAFICO IV
Movilidad (inlerna y e.xternu) de losgradtcados sobreedtccados y emparejamienta

(porcenta je de tittclados)

,;

Cambib de trabejo en la
miame emproaa

C^mbió de emprosa

® In&aeducadoa 8,9 25,7

OSobroeducadoa 53,3 31,1

OAdecuadamente

educadoa

37,8 43,2

I'urmr: 1•:Iahc^racirín rrc^^^ia

(2G) I?ntrnclrm^^s yur rsi:u• inf'rarclur:^clc^ nc^ rs una .itu:^c•iGn mala, scíl<, yuu Icas cuncx•imientc^s c,h^rniclr^s
cn Ia r.irrria ti^m insidiric•ntrs ^^;^r:^ rl clrsr^ni^rñ^^ cc^rrrctc^ clrl ^urst<^.
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estar aclecuadamente educado o infraedu-
caclo); tomat^i el valor 0 en caso contrario27.

Sin embargo, como la movilidad den-
tro de la empresa (promoción) está sujeta a
la decisión del empleador mientras que la
movilidad entre empresas viene detennina-
cia principalmente por los indivicluos, pro-
ceclemos a estimar dos modelos cliferentes
según se trate de movilidad interna o exter-
na, respectivamente. Las variables explica-
tivas consideradas han sido: (i) en el caso
de la movilidad externa: el sexo, la educa-
ción universitaria y la experiencia laboral; y
(ii) en el caso de la movilidad interna, ade-

más de estas variables, dos variables rela-
cionadas con el tipo de empleaclor (cuadro
IV). •

Los resultados de la estimación se
muestran en el cuadro V. Los hallazgos hay
que interpretarlos con cautela, debicío al
número reducido cle observaciones consi-
deradas en la estimación econométrica,
hecho que no nos ha permitido contemplar
las ramas de actividad o las ocupaciones,
entre otras variables relevantes. Observa-
mos que los titulados más experimentacjos
tienen una mayor probabilidad de lograr el
emparejamiento cuando se mueven a otros

CUADRO IV
variables e.xplicativas de la probabilidad de lograr el emparejamiento en el empleo

Sexo: _ _
• SEXMUJER Toma el valor 1 en el caso de las mujeres y 0, en el caso de los

hombres.
F.xperlencia:
• EXPERA Variable continua de los años de experiencia real en el mercado

laboral.
• EXPERAZ Cuadrado de la experiencia.

Educación:

• LETRAS Toma el valor 1 para ios licenciados en Filosofía, Filologías, ...
• CIENCIAS Toma el valor 1 para los licenciados en Matemáticas, Física, ...
• APAREJAD Toma el valor 1 para los diplomados en Arquitectura Técnica.
• ARQUITEC Toma el valor 1 para los titulados en Arquitectura (Superior).
• ENFERMER Toma el valor 1 para los diplomados en Enfermería.
• MEDICINA Toma eI valor 1 para los licenciados en Medicina.
• DERECHO Toma el valor 1 para los licenciados en Derecho.
• ECONÓM Toma el valor 1 para los Idos. en Económicas y Empresariales.

Empleador.•

• SECTPUBL Toma el valor 1 para los trabajadores del Sector Público.
• EMPRIVGR Toma el valor 1 para los asalariados de empresas privadas grandes.

Fuente. Elaboración propia.

(27) l a fornm rrduricla par.i rstr moclrlo srría (Mcl'ac6drn, 1974):

rx ^p
proh^Y,=1]= x,oI+r

dondr: Y es la variahlr clrprnclirnte (clicotótnica); rl vrctor fila X conlirnr L•is variahlrs inclrprndirntrs o rx-
plicativ:ts (incluyrnJo una constantr); y es rl vrctor dr par.ímrtra+ a e+timar. Adrm:ís, xe suponr clue lo^ t:'s
c^ c^htirrvudc^s siHurn una clistrihuc•icín clr prohahilidad logística.
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trabaj^s (dentro cle la empresa o cambian-
clo cle empresa)ZS. Por tanto, la experiencia

laboral, en definitiva la c:clad, mejora el
emparejamiento. De hechc>. los sobreedu-
cactos clel grífico IV svn relatívamente
jóvenes (eclacl meclia en torno a los 35

años). Quizás estos titulados necesiten

unos uños más para cambiar de trabajo y

lograr, definitivamente, el emparejamiento.

Ésta es la predicción de Sicherman y Galor

(1990). De no ser así, la sobreeducación se

convertirí^t en un fcn^ímeno permanente,

tal y como defenclicran Spence (1973) y

Thurow (1975)^`^.

CUADRO V
Modelo logístico• del emparejamiento con el puesto

Modelo 1(Movilidad intema) Modelo 2(Movilidad e^tterna)

Variable Coeficiente •Estad. Wald• Coeficiente •Estad. Wald•

Constante -11,048 0, -2,712 ' 3,385
SEXMUJER 0,831 0,831 0,390 0,233
LETRAS Referencia Referencia
CIENCIAS 0,966 0,000 2,370 1,121
APAREJAD 11,242 0,062 -0,004 0,000
ARQUITEC -0,288 0,000 -6,696 0,033
ENFERMER 10,523 0,054 -1,757 1,084
MEDICINA 12,369 0,075 0,798 0,498
DERECHO 9,719 0,046 3,085 N 5,140
ECONÓM ---- ---- 1,088 0,584
EXPERA 0,254' 2,772 0,422 •• 10,368
EXPERA2 -0,008' 2,654 -0,011 '• 8,573
SECTPUBL -1,992 1,013
EMPRIVGR 2,260 0,419

•Estadistico Chi-cuadrado• 18,461 29,028
(p - 0,072) (p - 0,000)

Log-likelihood -21,223 -31,348
Predicciones correctas 72,73 ^Yo 81,08 9^u
Observaciones 44 ^ 74

Notas:

(1) Variable dependlente: MATCHl Cl ^ se logra el MATCr12 (1 - se logra el
emparejamiento; 0- caso contrario). emparejamlento; 0•^ caso contrario).

(2) •• Coeflcientes signiticativos a un nlvel de slgniflcacibn de 0,05.
• Coeflcientes signiflcativos a un nlvel de signiflcacibn de 0,10.

Fuente. Blaboracibn propla.

(28) Rrsultaclc.t tiur tamhirn ^r ohlirva rn nur,tro nurc•adc^ clr tr.thaiU (ALHA•NAMiKr:/, 1993).
(29) Además cie la rdacl, I^^s titul:tdctti rn I^rrrck^o autnentun la pn>laahilidad dr ic^gr.tr rl emparejamirnt^t

tra^ I;t rct[;tcicín (m<nlrl<t 2).
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GRÁFICO V
Titr^lados sobreedncactos en el primer empleo, movilidad externa y emparejamiento

(poreentaje de titr^tados)

Canbió de empra^ um wL
vez

Cambió de anpra^ dot c
mí^ veoa

®Infneduc^doe 25,6 23,7

O Sobrcaducada 25,6 37, t

O Adecu^damaute educada 48,7 37,1

I'urnte: haahor.u•iGn t^rc.,t^ia

lCUANTOS CAMBIOS DE EMPRFSA 50N

NECESARIOS PARA LOGRAR EL

EMPARFtJAMIENTO^

F.n el gr:ífico IV, hemos visto cómo un por-
centaje impoltante de graduados logran el
emparejamirnto p•as cambiar cle empresa.
Sin emlxu•go, nuestro interés est:í en sal,cr
cuántos cambios ete empresa han sido nc^c^•-
sarios pattt I^gr:lr el emp:u•ejamiento c:on el
puesw. Se obsetva en el grílfico V yue, cle
los gr.uluados yue se h:tllab:tn sobreeciuca-
clos en su primer empleo, un 74,3°/u consi-
^;ur el emparej:lmienw tras un solo cuntbio
cle emple.ICEor. Por tanto, en ge:ner:tl, los
titul:ul^s universitarias (tr,lbajaclores •rclu-
caclos^) neresitarían ^comprar^ pocas pues-
tos p:ua lo^;rar el emparejamiento.^,

CONCLL1SlONES

La transicicín ó ptima clel sistema eciucativo
univet:tiitaric^ : tl munclo clel empleo ( inser-

ción aclecuacla) exige yue los graduados
desempetien un puesto ajustado a su titula-
ción; en cuso contrario, existiríct una inco-
rrecta asignación cle los recursns públicos
destinados :t la educación, encontrándonos
con situaciones en las que los titulados tie-
nen yue empezar clescle cero una vez con-
seguido su primer trtb:lj^.

En este clrtículo se ha an:llizaclo el gra-
clo de clesajuste existente entre el nivel de
estudios yue poseen los titulados universi-
tarios y el reyuerido por el primer empleo
lograclo tras :ICabar su carrera. Este desajus-
te puede ser birn por defecto (inFr.tecluca-
ción), bien por exceso (s^breeclucación).
Según se desprencle clel análisis tconomé-
trico efectuacl^, la tituL•lción :tlcan'r,acla y
los puestos yue ellos ocupan son, princi-
palmente, las variables yue pr^ctucen una
mayor inFluencia en el ajuste/desaiuste
eclue:uivo cle los t;raduaclos. Coneret:lmen-
te, Enfermerí:l, Económiras y E:mpres:tri:l-
les y las c:trreras cle Ciencias (Matrm:íticas,

( i01 La •tre,ría tlel rmharrj:,mirm<,• consielrci rl (xoceso de •romt^r.i dr rmt^lres• ( joh ,Lruppi^{q) c<mx, L•i
li,rma qur tirnrn Ic^. incli^ iduc^s clr Ic.,l;i;ir un hurn emparejamirnto (^c,vancwic, 1)7)).
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Biologí:t, etcJ son titulaciones yue han
result:lclo si^nificativ:tmente favorables
par:t el :ljuste eclucativo. En cuanto a la
categoría ocup:lcional, tener un nivel edu-
cativo supcrior al reyuericlo por el puesto
(sobreeclur.tción) es más prob:tble yue
ocurr:l si el empleo tiene lugar como traba-
j:rcior no cu:llificaclo, mientras ytrr los
médicos MIR y los profesiorl^lles liberales
aumentan la probabilidad cle estar infr,te-
clucados en su primer empleo.

Por último, hacienclo referencia a 1:1
movilicl:td labor.ll, observamos que: (i) la
moviliclacl externa ( interempresas) coaclytl-
va :11 ajuste educativo, necesitando los gr.t-
cluaclos sabreeclucaclos pocos cambios cle
empleaclor par:l lograr el emparejamiento;
(ii) la movilicl:lcl interna ( inttaempresa) mo
permíte• yue los títulados lokren el empa-
rej:lmiento.
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